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Los submarinos 
INGLATERRA QUIERE QUE SE SU­

PRIMA USTA ARMA EFICAZ DE 
LOS PUEBLOS QUE NO PUE­

DEN PERMiriRSE EL LU­
JO DE LOS GRANDES 
;-; ACORAZADOS :-; 

El prasldeate dei Lloyd, la graa 
PreoBB Inglesa, los oantros dlplo-
m&tiooa da la Oran Breufia vibran 
•oíailaiante oon olamor nuáDlma, 
ntarlorizando ana enTidlabla ar­
monía. TodOi est&a da aouardo. 
Oonviaae, al paraoer, deoretar la 
•npraaldn del aubmarlno. Laa na-
elonea deberían ponerse da aouar-

.do para abolir aea arma moieatl-
aimBí da onya poaealón no'alante 
Inglaterra verdadera neoealdad. 

Paraoa deaprenderse de eata 
noUola que ae InTooa el dereoho 
del d4bil para emprender la oam-
pa&a oontra el aubmarlno. No noi 
loprande. Bl mando Uene ya al­
guna ezperlenola de lo que algnl-
tloan en booa da lia naolonea po-
daroiai laa palabrea de proteo-
olón a loa débiles. La lógica en el 
oaao presante exigirla que eataa 
flUlmae aoUoltaaen la aapresldn 
de los grandes aooraiados. La ra.-' 
s6n serla la misma: el egoísmo j 
isoonT Miañóla. 

No es da «aperar—claro está -
que Inglstetrs estime oportuao 
plantear la enestión aeriamente. 
No le faltarán ganas; pero h« de 
soaatsrle que les pequeflaa naoio-
oea, o si as quiere, Isa naolonea 
BisnoB (nartee, cifran ana esperan 
sas en eese unidades nsTalea, mu -
ebo menoB ooátoaae que las grau-
iaa y ntlllelmea para la defensa. 

Por lo que a Bapafia se reliare, 
7 por ai slgún día se habla tam-
bltfn aeriamente ds estos temaa, 
no sabe duda que los aubmarinos 
y sn general lea pequsfiaa unida.-
des, han de ooostliuir la baae de 
nnestrs del enes nsvil. No ya ha • 
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blar de aupreaidn del aubmariao 
Bino de perfeooionamlento y pla­
nea de oonatruootdo. España ne 
oeslta que su extensa oo ti eató 
guardada y ya no eatáa tiempo 
de verse en la magnffloa alíuaolón 
que le permitirla sentirte huma­
nitaria y pedir la supresión de loa 
anbmarlnoa. Y oomo no ha llega 
do a eaa estado feliz, en lugar de 
pedir que se supriman será mejor 
que nos pongamoa a oónatrulrloa 
en gran eaoala. 

¿Se debe leer de todo? 
Hal ándome alerto dli en una 

oaaa de oampo, trabé o>iivii-Ba 
olÓQ oon BU dueño eotroi An un li­
bro malo que alcanzaba pur en-
tonoea oierta oelebrl'5ad. 

¿Lia ha leído uitad? preguntó­
me. 

— Yo no, porque no puado, 
aegúo el luioio de personas auto-
riíadas. 

-¡Ahí, uated ha heoho mal 
amigo mío; ea preoiBo leerlo todo. 

Iba a poner la debida réplloa -
ouando, providenolalmenta sin 
duda, entró conduotdo por 1« oo-
oloera, un oeeto de magnldeoe 
hongos, kll amigo, que era afiolo-
nado a ellos, los observó y olió, 
y luego me dijo oon eire poco aa-
tUteoho! 

-- |Qud la pareoe a usted? 
= |A mi me io pregunta uated? 

dije—; más rssonable ea pedir el 
pareoer a la ooolnera, que es Jues 
competente en le matarla. 

Requerida ésta, deoleró que los 
hongos eran venenoaos; por lo 
que mi emlgo dlspuao fuesen la 
ntlilsadoB. 

—Exouss uated querido ~le di -
Je - : primero debiera usted pro­
barloa. 

—Psro jai fuesen nooivoi? 

— No,no; es preoiao haoer ex 
psrlenoia de todo. ¿No me io|aoa 
ba da deoir ahora miemo?. 

—¡Loool ¿Quielera aatadque yo 

me pusiera en peligro de enve­
nenarme? 

~ 4Y usted pretenda que me 
exponga a ser vfotima de la pon-
xofia de aqual libro? 

Al oír estta palabras oompren-
dló mi amigo la mordeja, y ea-
treohóme la mano oon efuaión. 

Ba, pues, dejemos a la ooolnera 
juigir aceroa de loa hongoB, y a 
la Iglesia juzgar aoeroa de loa 
libros. Uuohoa ae han envenena -
do moralmante por el Insensato 
plurlto de qu>>rer ]uzgar por al 
miamos los libres y periódioos 
reprobadus. 

S a e t a z o s 
Da la oároel de OrmáUtegul se 

fugaron hace dlaa do« preaos vio -
lenteodo la puertd de su oalaboio. 

Pero cuando ae vieron en la es­
líe ae arrepintieron de la fuga, 
volviendo a la prieión y rogando 
• 1 jefe de e)U que lea metiera en 
un óalebozo más segnro. 

Be un ceso extrsordtnario. 
Los que vieran el día de su tuga 

a esoa doa lujatoa en la oalle, 
oreerán qua ya DO se hallan en la 
oároel. 

Pero ¡vaya al se hallanl 
Oomo que no quieren aallr. 

• * . 
Ha sido detenido ne'Sanlúoar de 

Barrameda un oasero por preaen-
tarae a cobrar el reolbo a un in-
qnilino navaja en mano. 

Ba natural qua U hayan dete­
nido. Porque bueno que ae pre-
aente a cobrar oon una buoh»; 
¡pero oca una DBVfJB...! 

Una práotloa tan tea 
es justo que ae respete 
solamente cuando aea 
el ceaaro de Albaosta. 

• 
Un comerciante <« Munich com­

pró un billete de loteî Ie y en un 
momento de buen humor, aegu 
remante en colaboración con la 
oervesB, como'buen bávaro, se 
comprometió por escrito ants BUS 

Se reparte gratis 

smlgos a entregar el premio que 
le correspondiera, al le tocaba al 
Slndioato da limpia chlmeneBsde 
aquella población. 

Oomo la Buarta tiene temblón 
a veoei BUS ratos de huen humor, 
i l comerciante bávaro le ceyó el 
premio gordo. Bntonoes pensó en 
It tontería qua habla hacho, y te­
meroso de que ae la hiciera cum­
plir el oompromleo contraído, ae 
levantó la tapa de la estope. Digo 
de le estopa, y no de ios aesoe, 
porque tratándose de un hombre 
que hade laa bobadas por seccio­
nes oontlnuaB, la existencia de ae-
eerB es problemática. 

Máa cuanta le hubiera tenido, 
en todo caso, llagar a una trlnaa-
olón con los limpie ohimeneBS. 

Pero pensarla qua éstoa no Iban 
a ceder, y la inpoafclón no «ra 
descabellada. 

Porque unos snjatoa que se da-
dioan a limpiar chimeneas, es lo 
más probable qoe tengan mnohoa 
humoB. 

A. 

¿NUESTRA ALMA E S Í N M O R T A L ? 
ASI LO RECLAMA EL CORAZÓN 
Kl ooraión humano eaaplra da 

modo natural por la falloided; y 
oomo la teVicidad que puede lle­
narle, ea imposible hallarla en ee-
te mundo, ea neoeaarlo que le sea 
reservada en otro donde cooeiga 
la Batlefacclón plena y entera da 
todaa BUS facultades y al perfeo* 
cionamiento da todo BU tér. 

81 eata oonolusión no fueae cier­
ta, no habría nada cierto en al 
mundo. Bl oorasón humano ¿tieae 
la necesidad de amar, y de amar 
indefinidamente. 

La muerte la errebata a loa 
objstoB de su amor: padre, medra 
esposa hijo. Bl no pudiera amarlo 
más qua en esta mundo—y en ca­
te no pudo - , quoderla InaatUfe-
cho un deseo natural. La obliga» 
da aatlsfeoción de este natural 
deBBo Impuesto por Dice reclama 
Imperioeamenta otro lugar en al 
que pueda ootmarcéate natural 
neoealdad. 


